
Santuari tlr la Marc de Den del Movt 

El DÍA DE LA NATIVIDAD DE NUESTRA SEÑORA 
Puede considerarse la «Festa Major» del nombre 

de la <cMare de Déu» 

En Cataluña donde la devoción inar iana se 
remonta a t iempos ant iqu ís imos; donde casi po­
dr íamos decir no existe una montaña o un pe­
queño cerro que no lo corone una humi lde e rm i ­
ta, se celebra con ex t rao rd ina r i o esplendor el 
día de la Nat iv idad de la V i rgen, según el calen­
da r io canónico y, para el vu lgo, denominado la 
fiesta de la «Mare de Déu de Setembre» y tam­
bién de las «Mare de Déu t robades». 

En este día, toda Cataluña f lorece como un 
vergel mar lano , exhuberante de per fume y de 
luminos idades. Fru to de esta devoción, en el año 
1Ó57 fue ed i tado por p r imera vez un l i b ro escri­
to per el P. Narciso Camós, h i j o de la «mo l t 
Noble, Ant iga i Lleial Ciutat de Gi rona», con la 
aprobac ión del P, Rafael Duran, Maestro y Pr ior 
del Convento de Santa Cata l ina, de Barcelona, 

t i tu lado «Jardín de María, plantado en el Princi­
pado de Cataluña», y «Enr iquec ido con muchas 
imágenes de esta celestial Señora, que como 
Plantas Divinas descubr ió en él mi lagrosamente 
el Cielo, y adornada con tanta muchedumbre de 
Templos y Capillas dedicadas a su Sant ís imo 
Nombre , que son entre todas mi l t re in ta y tres». 
Y razón tenía el P. Camós. Cataluña es un ja rd ín 
mar iano , toda vez que no hay pueblo ni aldea 
que no venere a Nuestra Señora en su t i t u l o pre­
d i lecto y, cada una de ellas, es f lor de mi lagro ; 
es aureolada de leyenda y de maravi l la. 

El cu l to a Nuestra Señora con sus t í tu los y 
nombre diversos, es una gui rnalda sin f in de 
bellos poemas. Dejemos aparte las advocaciones 
y mot ivos de las Letanías, teoría angélica que re­
monta del p r i nc ip io de los siglos y que seguirá 
en los venideros y f i jémonos solamente en las 
nomenclaturas populares. ¡Que ot ra letanía! 
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Son muchas y variadas las advocaciones de la 
«Mare de Déu», en Cataluña; nos re fer imos a 
las típicas, a las de carácter local, o equivalentes 
por sus orígenes, cu l to y l i te ra tu ra , las cuales 
casi s iempre cuentan con santuar ios o ermi tas 
prop ias, rodeadas de gracias y de leyendas. Así 
lo leemos en aígunos de los gozos dedicados a 
Nuestra Señora: 

Puix que en tants noms sou lloada, 
Mare de Nostre Senyor... 

Son muchos, muchís imos los nombres con 
los que es loada Nuestra Señora en Cataluña. 
Hay uno, pero, Mon tse r ra t , el p r ime ro por su 
signi f icación y representac ión, que como vér t ice 
común coinc iden todas las corr ientes de la vene­
ración a María en esta t ier ra parte integrante de 
nuestra quer ida Patr ia . Entre las gigantescas y 
or ig inales peñas de Montser ra t t iene asentado su 
t rono la Vi rgen Morena , cuya montaña parece 
aserrada por manos angélicas para levantar le su 
palacio; 

Amb serra d'or els Angelets serraren^ 
exos turons, per fer-vos un palau... 

Vecinas de Montser ra t ; vecinas, queremos 
decir por su f a m a , por el esplendor de su cu l to , 
por la riqueza de su tesoro, por su t rad ic ión y 
por las d is t inc iones de que son ob ie to , recorda­
mos la de Nuestra Señora de Nur ia , la del Mon t 
y la de los Angeles, en esta p rov inc ia de Gerona; 
la de la C in ta , en Tor tosa ; de Quera i t , en Berga, 
de la Miser icord ia , en Reus y en Canet de Mar ; 
\a de la Gleva, en la comarca de Vích y algunas 
ot ras muchas amp l iamente conocidas. A l rededor 
suyo se ha p roduc ido una l i te ra tura abundante, 
monograf ías , investigaciones h is tór icas, poesías 
y canciones. 

La imagen de Nuestra Señora de Nur ia , t iene 
asentado su palacio en la placidez y soledad de 
una llanura c i rcundada de montañas, envuel to 
en inv ie rno con el b lanco manto de la nieve, que 
lo hace aún más so l i ta r io : 

Verge de la Val! de Nuria 
voltada de soletats... 

En cambio . Nuestra Señora del Mon t , t iene su 
t rono en la cumbre de la montaña de su m i smo 
nombre y viene a ser como un potente fa ro que 
i lumina las t ierras del A m p u r d á n y de la Gar ro t -
xa; como si la punta de su campanar io tocara el 
cielo y las nubes que lo envuelven le s i rv ieran de 
manto y las estrellas adornaran su corona: 

Té els núvols per cortina, 
per blava mantellina 
la volta deis estéis... 

Junto a estos nombres , conocidos mas gene­
ra lmente y por tanto pos ib lemente más popula­
res, hay una cant idad ex t raord inar ia que res­
ponden a una in f in i ta gama de sensibi l idades 
donde poder escoger. Podemos escoger una y 
mi l veces, ya que es un vergel inagotable. Cuan­
do más nos adentremos en é l , más flores descu­
b r i remos y cada una con un pe r fume d i ferente . 

Las advocaciones deben el nombre a muchas 
c i rcunstanc ias; sean de lugar, del o r igen , de las 

maneras con que fue hallada, del m i lagro p r inc i ­
pal a t r i bu ido a la imagen. Hay una cant idad 
asombrosa y, a veces, una misma advocación es 
repetida en d is t in tas comarcas y lugares. 

Con referencia a nuestra prov inc ia de Gero­
na, son muchís imas las ermi tas y santuar ios que 
levantó antaño la devoción popular , algunas po­
s ib lemente ya desaparecidas o en no muy buen 
estado. Así, y con el riesgo de o m i t i r más de una, 
recordamos las de Agui lar , en Argelaguer; de las 
Agujes, en Sadernas; de las Alegrías, en L loret 
de Mar ; de los Angeles, en Sant Mar t ive l l ; de la 
Ant iga , en Blanes; deis Ares, en Santa Pau; de 
A rg tmon t , en La Esparra; de Aró la , en Orsav iñá; 
de Aro ls , en Llambi l las; de Bell-lloch, en San Es­
teban de Llémana y en San Juan de Palamós; de 
Caldés, en Constant ins ; del Camp, en Garr igue-
lla; del Catllar, en Vilal longa de Ter; del Collell, 
en El T o r n ; del Cos, en Montagu t ; de Creixel l , 
en Borrassá; de los Desampa.ados ,en O lo t ; de 
la Devesa, en Montagu t ; de Elena, en La Barro­
ca; de las Escalas, en O ix ; de la Esperanza, en 
Cruil les y en Olo t ; de Parnés, en Santa Coloma 
de Parnés; de Fát ima, en La Junquera ; del Pau, 
en A lbañá; de Perreras, en Plassá; de Pinestres, 
en Sant Anio l de Pinestres; de la Pont, en Pont-
cuber ta ; de la Pont de la Salud, en San Peliu de 
Pallarols y en San Iscle de Vi l la l ta; de las Ponts, 
en Sa l i t ja ; de Grac ia , en Lloret de Mar y en San­
ta Susana; de Lourdes, en Romana de Ampur ­
dán ; del Mar o Masos, en Estar t i t ; del Mon t , en 
Beuda; de M o n t c o r p , en Riudarenas; de Mon t rós , 
en Begudá; de las Olletes, en Santa Pau; del O m , 
en M o n t i r ó ; de Palau, en San Lorenzo de la Mu­
ga; de la Piedad, en Arbuc ias ; de Pols, en Ord is ; 
del Port , en Llansá; de Recolta, en Besalú; del 
Remedio, en Baget, Camprodón , Cassá de la 
Selva, Casti l lo de Aro y Castell de Empordá ; de 
Requesens, en Cantal lops; de Rocacorba, en Gra-
nollers de Rocacorba; de la Romería, en Mieras ; 
del Roure, en L iers ; de las Salinas, en Massanet 
de Cabrenys; de la Salud, en Terradas y en San 
Cr is tóbal las Ponts; de Serral longa, en Bruñó la ; 
del Tura , en O lo t ; de V ida , en Cistella; de V i la-
demany, en Aiguaviva y del V i la r , en Blanes. 

A todas ellas podemos añadir las muchís i ­
mas iglesias par roqu ia les dedicadas a Nuestra 
Señora y en cuanto a los grandes templos o ca­
tedrales, hemos de c i tar las de Gerona, Tarrago­
na, Lér ida, Tor tosa, Solsona y Seo de Urgel , 
además de las iglesias de aspecto catedra l ic io 
como las de Santa María de Poblet, Santa María 
de Ripoll, Santa María de Castelló de Ampur i as 
y o t ras . 

También este día, como el 15 de agosto, pue­
de considerarse en Cataluña la fiesta de los nom­
bres de la «Mare de Déu», los cuales f o r m a n en 
su con jun to la catedral más magestuosa y admi ­
rable y el signo del amor que todos sent imos 
hacia Mar ía , y el de la predi lecc ión que tan ce­
lestial Señora ha dispensado s iempre a nuestra 
t ier ra y a nuestra España. 

J . GIRONELLA GARAÑANA 
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